Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 16 y 18 minutos) 


La Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social del Senado tiene el agrado de recibir a la delegación de la Comisión 
Temática Laboral y de Ferias del Consejo Vecinal del Zonal 18, integrada por los señores Aldo Gasperi y Estela Silva. 


SEÑORA SILVA.- He concurrido a esta Comisión en calidad de concejal del Consejo Vecinal N* 18, a fin de plantear una 
problemática que ya hemos expuesto en la Comisión de la Cámara de Representantes. 


La Comisión Laboral que funciona dentro del Consejo de Vecinos se ha visto enfrentada a la situación de que los vecinos concurren 
pensando en crear una bolsa de trabajo y con grandes expectativas laborales, y nosotros no sabemos cómo encaminar el tema. Sin 
embargo, han surgido varias ideas que podrían ayudar a buscar las soluciones que necesitamos, pero requerimos de la 
colaboración de aquellos que tienen potestades resolutivas por representar al resto de los votantes. En consecuencia, pensamos 
que debíamos conversar donde correspondía que era, precisamente, en las Comisiones de ambas Cámaras. 


Si bien nuestra intención es plantear la situación que se vive en el Zonal N* 18, sabemos que la misma escapa a ese lugar y se 
extiende a varios puntos del país. Estamos impulsando una iniciativa para tratar de solucionar la alimentación de los niños y, en 
algunos casos, de los mayores, ya que no alcanza el aporte de INDA para cubrir a todos los mayores que se vieron necesitados. 
Entonces, se trató de abarcar a todos los niños en una primera instancia, creando una red de merenderos. Sabemos que esta 
última es insuficiente y seguimos trabajando para mantenerla, pero cada vez se nos hace más costoso reunir las donaciones, 
porque esto sale en buena medida de la generosidad y buena voluntad de los comerciantes, de distintas agrupaciones sociales de 
la zona y, sobre todo, del gran corazón del vecindario. 


En consecuencia, la situación se nos está complicando y queríamos trasmitir esa inquietud a esta Comisión del Senado. Hemos 
recurrido al Instituto Nacional de Alimentación porque entendemos que es al que compete, en parte, buscar una solución que sea lo 
más rápida posible. En ese sentido, tenemos un trámite que se ha iniciado en el mes de julio y está empantanado porque siempre 
que llamamos se nos dice que está en estudio. Hemos ido a conversar personalmente sobre la situación porque existen casos tan 
urgentes que tres meses de espera resultan imposibles de sobrellevar. No podemos hacer otra cosa que ir a enterarnos del estado 
del trámite y, cuando no podemos hacerlo porque no tenemos dinero para pagar el boleto, llamamos por teléfono. En definitiva, nos 
encontramos con una burocracia y un papeleo demoledores. Lo que sí nos hemos propuesto es no ceder en nuestro esfuerzo y 
seguir impulsando las cosas porque los niños no pueden esperar. 


Otro tema que nos preocupa mucho y que también se relaciona con los niños es la altísima deserción escolar que hemos 
detectado. Debemos tener en cuenta que ya han nacido muchos niños en los asentamientos. Quiero aclarar que no me gusta 
utilizar esta palabra porque pienso que es discriminatoria; el asentamiento existe porque parte de la población no ha podido pagar 
sus alquileres o hacerse su casita -como antes, cuando con mucho esfuerzo se realizaba-, y se ha ido orillando de la ciudad. Por su 
parte, personas del interior se trasladaron a trabajar a Montevideo en industrias y otros trabajos, pero se quedaron sin empleo y 
también pasaron a engrosar esas famosas franjas de asentamientos. Por eso, reitero, nos duele mucho decir esa palabra, y 
queremos aclarar nuestro punto de vista como vecinos en cuanto a ese tema, ya que es muy duro que cuando vamos a conversar 
con la gente tengamos que expresarnos de esa forma. Sin embargo, nos hemos ido acostumbrando a hacerlo, y ello nos preocupa. 


Muchos de los niños que atendemos están indocumentados, al igual que sus padres, lo que revela una realidad durísima y 
complicadísima desde el punto de vista social. Debemos trabajar en muchos puntos diferentes para lograr algo positivo y rentable 
que redunde en un beneficio para los niños. 


Además de trabajar en esta Comisión Laboral, colaboramos en otra de infancia y vemos que el país se nos desangra en los niños 
que, en definitiva, son los ciudadanos del futuro. Vemos que algunos de ellos van descalzos, otros no van, se quitan la comida unos 
a otros y demuestran una violencia impresionante porque provienen de hogares en los que no disponen de las cosas elementales 
para vivir como, por ejemplo, el jabón para lavar la ropa. 


Todo eso lo vemos porque salimos a caminar, conversamos entre nosotros e incluso integramos las comisiones. Dado que esta 
situación nos ha empezado a afectar muchísimo, nos preguntamos dónde podíamos hacer estos planteos. Cuando prendemos la 
televisión, escuchamos la radio o leemos algún diario, observamos que se habla de millones y millones, mientras que nuestra 
situación es cada vez más difícil. La deserción laboral es enorme y ese porcentaje del que se habla no sé de dónde fue extraído; 
sabemos que no es así, puesto que constantemente se ve en el vecindario, durante todo el día, a personas de distintas edades, y 
ni qué hablar los mayores. Esto significa que la desocupación es mucho mayor de lo que se habla. 


Quizás les parezca que estoy hablando en forma desordenada, pero esto está vinculado con el trabajo, que es el tema que vinimos 
a plantear a este ámbito. En las entrevistas que los medios periodísticos realizan, vemos que el punto neurálgico está vinculado al 
problema bancario. Entendemos que esto es cierto y que dicha situación debe solucionarse, ya sea volcándose dinero o 
adoptándose otra medida, pero no lo sabemos porque no manejamos el tema; simplemente somos hombres y mujeres de pueblo, e 
incluso muchos de nosotros sólo tenemos 6* año de primaria. No obstante, nos preguntamos cómo es posible que se hable de 
tanto dinero y tengamos que llenar un teatro de gasa para que el pueblo sea atendido. Esto me parece espantoso, horroroso, y no 
hablo sólo en mi nombre, sino en el de muchos. 


¿Cómo es posible que nosotros, muchos de los cuales no tenemos trabajo, otros son jubilados con pequeños ingresos y algunos 
con sueldos muy pequeños e hijos chicos para criar o gente anciana para ayudar, tenemos la inquietud y logramos, con muchísimo 
esfuerzo, carencias y humildad, la apertura de merenderos? Estoy hablando de asistir de todos modos la necesidad imperiosa que 
hay, que es el hambre. Ya no hablemos de la salud, por ejemplo, de la asistencia en el dispensario del Cerro, de las policlínicas 
barriales, en donde se trabaja a corazón. Si bien nadie se va sin ser atendido, nos ha pasado de tener que ir a la farmacia de la 


esquina a comprar una jeringa para atender a un enfermo. Esto no ocurre por única vez, sino que es la vida cotidiana de nosotros, 
los pobladores, en este caso de Montevideo, pero creo que es de todo el Uruguay. 


Entre nosotros existían puntos de vista desencontrados en cuanto a pedir comida, a trabajar en los merenderos o a pedir un plato 
caliente del INDA, porque parecía que con eso se perdía dignidad. En todo momento decimos que esto no es así, porque es mucho 
menos digno que un niño se duerma llorando de hambre porque no tiene qué comer, y es mucho menos humilde no reconocer 
entre nosotros mismos cuáles son las carencias que tenemos. Por lo tanto, debemos empezar a reflexionar de una manera 
diferente. 


Tenemos documentadas a todas las personas con las que hemos hablado, e incluso sus números de cédula de identidad, y 
además la constancia de los quinientos platos calientes que hemos pedido. Les explicábamos que esto lo estábamos haciendo por 
necesidad y que todos nosotros vamos a tener que juntarnos para, de alguna manera, empezar a exigir trabajos con 
remuneraciones por lo menos aceptables. Voy a citar un caso para que constaten que se trata de experiencias vividas, y no de un 
simple pensamiento. Un trabajador solicitó un crédito en el Banco República a veinte meses, y a los trece meses, con todo lo que 
ha ocurrido, se atrasó. El trabaja en la portería de un edificio, percibe un sueldo de $ 4.090 y tiene cuatro hijos. Se atrasa y le llega 
un cedulón en el cual le informan que le descontarán casi $ 1.900 de su sueldo. Cualquiera que razone en forma lógica se da 
cuenta de que, con ese sueldo, esa persona tiene que pagarse los boletos -unos $ 600-, la luz, el agua y, además, mantener a 
cuatro niños. Por lo tanto, no es lógico que se le haga un descuento de ese monto, sino que debería ser más elástico, ya que 
hablamos de gente muy humilde que recurre a esos préstamos por motivos muy urgentes, como ser enfermedad o fallecimiento. Es 
así que se enfrentan a una gran responsabilidad para solucionar algún problema grave que les ha pasado. 


Entonces -ahora me voy a referir al punto en cuestión-, considero que si bien hay que preocuparse por todo lo que ocurre en el 
país, por esos temas importantes que son el centro de atención y que estamos cansados de oír, a veces hay que mirar un poco 
más a la masa que está por debajo y que sufre mucho. Quizás muchos de ustedes no sepan lo que significa viajar en un ómnibus 
del Centro a la Terminal de Paso de la Arena, como es nuestro caso. Es un trayecto largo, y mientras se recorre sube al ómnibus el 
que por un accidente perdió una pierna, una señora que quedó viuda, un joven que en un accidente de moto perdió un brazo, un 
señor que tiene un cartel que dice que es cardíaco y que su medicamento depende de la colaboración que le brinde el pasajero, 
una señora mayor a quien no le alcanza la jubilación y que reparte flores a voluntad, niños muy pequeños que nos llevan a 
preguntarnos cómo pueden estar en la calle a esas horas. Es una experiencia impresionante y eso implica que se nos vaya 
desgastando la salud. Es así que tomamos medicamentos para los nervios, para dormir, ha habido suicidios —y tenemos nombres 
concretos- y muchas personas que se enfermaron de cáncer o de diabetes a consecuencia de no poder "remar" más, por la 
desesperanza. 


En realidad, no queremos llegar a eso, sino encontrar con la sensibilidad de todos, las soluciones necesarias pero a más corto 
plazo, sin considerarlas demasiado tiempo. Precisamente, tenemos algunas propuestas que se podrían llevar a cabo —si de acá en 
más comparten algunos de los objetivos que venimos a plantear- que quizás les pueden parecer muy humildes, tendientes a 
brindar trabajo a corto plazo. La gente está muy interesada en trabajar la tierra. Algunas personas que vivimos en el interior vemos 
como proyecto posible —por supuesto, si existiera la voluntad política y la de trabajo de muchísima gente- utilizar las estaciones de 
AFE. Planteamos esto porque se trata de viviendas sumamente prolijas. Además, en las zonas del interior del país la gente no se 
maneja como la de Montevideo, en donde vemos que se arrancan las chapas o las puertas; esas situaciones no se dan. 


Como dije los galpones de AFE están en buenas condiciones e, incluso, algunos se han utilizado como escuelas en forma 
transitoria. Además, al otro lado de la vía hay una zona de campo que pertenece al Estado. Entonces, de pronto se podrían formar 
pequeñas colonias en las que alguien se dedique a plantar distintos tipos de vegetales o, quizás, tener una vaca. La idea es que se 
empiece muy de abajo a construir, porque es la única forma de que la gente humilde lo pueda hacer. Por lo tanto, esperamos 
encontrar la sensibilidad de muchos de ustedes para poder concretar algunos de estos sueños. Destaco especialmente lo relativo a 
trabajar la tierra, porque es una de las necesidades más básicas, ya que de esta manera se podría ayudar donando comida 
también a los hospitales o a los merenderos. Una vez que se empieza a producir ya no es necesario comprar. Dicho así puede 
parecer como un sueño, pero si nos sentamos a estudiarlo tal vez no sea tan solo un anhelo. Nuestro país tiene muchísima tierra 
aprovechable y es muy noble, ya que podemos contar con distintos productos como la carne, el pescado y el pollo; en este último 
caso, no sería necesario hacer una instalación especial, sino que los mismos se pueden criar colocando una cerca. En fin, hay 
formas de trabajar muy económicas; debemos dignificarnos, por lo menos, comiendo. Si además de esto logramos las ventas se va 
a empezar a mover nuevamente la cadena de consumo interno. Ahora estamos conversando sobre la comida, pero quizás mañana 
hablemos sobre los zapatos. Téngase en cuenta que mucha gente como no puede pagar el boleto, va en bicicleta o, 
lamentablemente, caminando a trabajar. Esto sucede cada día más. Incluso, los que andan en bicicleta realizan grandes trayectos 
para llegar a su lugar de trabajo. Así vemos a la muchachada -la poca que tiene empleo- hacer un gran sacrificio, lo cual me 
parece demasiado porque no va a haber salud, corazón o piernas que les permita terminar su ciclo de trabajo para obtener su 
jubilación. Encima de tener que trabajar en malas condiciones, de ganar mal y de soportar toda la problemática, debe soportar un 
esfuerzo físico extremo. El caso más cercano que puedo citar es el de FRIPUR. Si los señores Senadores pasan por allí podrán 
advertir la cantidad enorme de bicicletas que hay de trabajadores que vienen quién sabe de qué lugares; sé que muchísimos de 
ellos lo hacen desde muy lejos. 


Toda la situación que estamos viviendo es muy triste. Precisamente otra cosa que está sucediendo es ver el Aeropuerto lleno de 
uruguayos que se van al exterior. No queremos que el Aeropuerto se llene más, porque ese niño que se va no va a volver, ya que 
echará sus raíces en otro país. Personalmente nunca acepto, cuando converso con familiares, amigos o gente común, que me 
digan que determinada familia está bárbara porque tiene todo. Pienso que nadie tiene todo después de dejar su terruño, su 
entorno, sus costumbres, su familia y sus amigos; tiene lo material, pero le falta toda la otra riqueza. Esta situación la debe parar 
nuestra generación, que es la que está trabajando, y aquellos que cuentan con las potestades necesarias, que fueron votados por 
todo el pueblo uruguayo cada uno desde su lugar, tratando de ver si podemos caminar todos juntos. 


Siempre creo que el ingenio popular no para así como tampoco se detiene la forma de defendernos, por cuanto siempre se está 
creando algo nuevo. A la vez que se crea, también a veces se persigue mucho porque, por ejemplo, una señora que vende tortas 
fritas o garrapiñada tiene que sacar permiso; no es que queramos hacer un cielo abierto de todo, pero a veces habría que ser un 
poco más elástico en algunos temas, ya que eso aún no se ha logrado. 


En definitiva, venimos a que nos ayuden a pensar qué podemos hacer. Como Comisión Laboral recibimos muchos vecinos e, 
incluso, algunos vienen hasta enojados porque piensan que tenemos el trabajo y les debemos aclarar que tenemos la buena 
intención de ver cómo podemos paliar esta situación que nos ha tocado a todos. 


Como dije, hay gente que mantiene deudas descomunales, a la que se le hace retenciones judiciales, pero no entrevistan a la 
persona para saber hasta cuánto se le puede descontar, para darle un margen para vivir. 


Me quería referir también a la deserción escolar y al hecho de que hay que motivar a los muchachos para que asistan al liceo. En 
nuestra zona hay Organizaciones No Gubernamentales que han hecho algunos institutos en la zona y trabajan con niños y 
adolescentes, aunque en algunos casos no tanto. ¿Cuál es el problema? El tema es que si no se inserta al adolescente en la 
sociedad, dándole una tarea concreta —aunque sólo le sirva para comprarse lo elemental, para seguir estudiando o para colaborar 
en su casa- tienen todas las horas del día libres para estar echados en una esquina pidiendo una moneda para el vino o haciendo 
trapisondas, de las que mejor no nos enteramos. Entonces, debemos apuntar a que las escuelas del Estado mejoren. En este 
momento éstas no cuentan con la asistencia del personal de limpieza que era subsidiado por Enseñanza Primaria, sino que los 
padres a través de la Comisión respectiva tienen que hacer un aporte para que exista la copa de leche —a veces la Intendencia 
dona la leche y si no, hay que encontrar la manera de que siempre se cuente con ésta- y, a su vez, vender, por ejemplo, torta fritas, 
para poder sacar el dinero necesario para comprar jabones, papel higiénico, etcétera. Esto nos preocupa muchísimo porque si 
sigue así la escuela tiende, en pocos años, a desaparecer. Lo digo porque si nadie se preocupa de que un niño tenga 28 faltas y de 
llamar con anterioridad a la casa o de mandar un asistente social para que avise a los padres que el niño no está asistiendo a la 
escuela, nunca va a llegar a la etapa liceal. Por tanto, no podremos erradicar la violencia, el hurto o lo que se ha dado con los 
saqueos, porque es una consecuencia lógica de tener todo ese tiempo de ocio desde pequeños, luchando a capa y espada para 
ver cómo hacer para sobrevivir, sin la vieja formación familiar de los padres en cuanto a normas y costumbres. De esta manera se 
enferma y se desintegra la sociedad. Lamentablemente en este sentido soy un poco derrotista —porque tengo más de medio siglo- y 
debo decir que esta situación nos va a llevar muchos años revertirla y no creo que pueda ver el retoño de una nueva juventud -no 
se trata de que los muchachos sean malos, sino de que ellos no están asistidos-, con los valores que tuvimos en otras épocas 
cuando éramos chicos o cuando nosotros éramos estudiantes. Sin embargo, creo que todo es posible. Como dije traemos la 
voluntad y el ofrecimiento para que los señores Senadores que lo deseen formen una Comisión para trabajar y salir a recorrer con 
nosotros algunas zonas, porque tampoco tienen por qué creer todo lo que venimos a decir. En este momento estamos trabajando 
pero, si se quiere aprovechar un encuentro, se podría citar a los Centros Comunales y hacer una reunión en conjunto para que la 
misma no se haga en cada zona, ya que los lugares son muy distantes. 


En definitiva, nos gustaría encontrar el interés de ustedes para que, de ahí en más, podamos tener un poco de esperanza para 
transmitir a la gente de nuestra zona. La situación es muy dura y estamos resueltos a no abandonar, pero ello implica que nos 
golpeen todos los días porque integramos la Comisión. Por ejemplo, nos preguntan sobre el INDA y nosotros le respondemos que 
está a estudio, pero pasa otro mes y debemos responder lo mismo. 


La respuesta que di a esta persona es que ¡ba a plantear el tema, porque considero que no es posible que llegue un pedido y que a 
los tres días esté en la calle, pero también tres meses de estudio me parece un disparate. 


Vamos a seguir pidiendo, y no lo hemos hecho en otras instituciones del Estado, particularmente en lo que tiene que ver con los 
alimentos, porque no sabemos si las hay que tengan competencia en esto. No nos hemos quedado quietos, pero vemos que no 
hay la misma urgencia. 


No compartimos la idea de rebajar salarios a nadie; pretendemos que se dignifique el salario de quienes cobran poco. La idea que 
tenemos no es que se rebajen, sino que se equiparen. Dejamos esto en claro porque a veces se ataca mucho a los que ganan 
buenos sueldos. Creo que sí, que se tiene que ganar bien, porque para vivir con un determinado nivel de decoro, se necesitan 
buenos ingresos. Por lo tanto, nunca en mi vida voy a pedir que se hagan recortes en este sentido. Ahora sí, lo que pido es que se 
piense en la cantidad de gente pobre, que gana muy poco. Tengo en mi poder documentos sobre los sueldos que se cobran en los 
supermercados: cajeras, es decir, personas con responsabilidad, $ 2.200 o $ 2.400, y $ 1.800 quienes reponen las góndolas, o sea, 
todas aquellas tareas que se consideran de menor responsabilidad. Estos sueldos los ganan señoras que tienen dos o tres niños, 
jóvenes casados o mujeres embarazadas. También hay que pensar que si esta gente no vive en la zona en que trabaja, tienen que 
cubrir el costo del boleto, alrededor de $ 600 mensuales si tienen la suerte de tener que tomar un solo ómnibus para llegar. Pero 
tengamos en cuenta que lo que les queda es para cubrir otros gastos. Entonces, ¿cómo es posible barajar los salarios mínimos que 
hay en este momento? 


Lo que pedimos, por lo tanto, es que se reflexione en torno a que la mayoría de esta población —no vamos a hablar de la parte 
rural, que no la conocemos- se maneja con estos sueldos, porque los pocos que ganan $ 3.000 o $ 4.000 es porque tienen un muy 
buen empleo. Es cierto que cuando se abren este tipo de supermercados se están dando fuentes de trabajo; pero cuando entro a la 
Iglesia pido que se nos dé trabajo, pero bien remunerado. Trabajo tenemos ya con el diario vivir, con abrir los ojos, ver el sol y 
pensar cómo vamos a hacer hoy con los miles de problemas que todos tenemos encima. 


Sin duda, ustedes conocen mejor que nosotros lo que les estamos contando y los números que hemos manejado, porque han 
estudiado para eso, pero igualmente queríamos hacer el planteo porque, a veces, cuando se anda en tantas cosas, porque el país 
es mucho más grande que lo que representa un grupo de vecinos en un barrio, se olvidan estas cosas. 


En nombre del Concejo y de los vecinos que nos han votado para que los representemos, queremos agradecerles el habernos 
recibido. 


Nosotros siempre hemos asumido un gran compromiso en esta tarea porque en los relevamientos que hemos hecho en la zona — 
en lo que hace concretamente a los merenderos, hemos conocido y vivido una gran problemática- se nos ha llegado a preguntar si 
somos asistentes sociales, porque es como que llega un salvador que les puede dar algo. Esto es así porque esta gente está muy 
desprotegida. Sin embargo, en épocas de elecciones "todos estamos", pero cuando se es gobierno, cada uno se enfrasca en lo 
suyo y se olvida de estos sectores. Siempre decimos que se puede venir aquí, que se puede concurrir a las Comisiones o tomar 
contacto con las bancadas. Si los señores Senadores no pueden concurrir al lugar porque no tienen tiempo debido a que la 
situación difícil que se ha dado, sin duda los tiene ocupados, vendremos nosotros u otras personas para plantearles diferentes 
temas, entre ellos, el relativo a la salud, que también es importante. 


En particular, estamos interesados en integrar las comisiones de trabajo, como simples ciudadanos, porque creemos en el derecho 
a aportar ideas. Yo les contaba lo de la tierra, pero también hay gente que elabora dulces, que teje muy bien y que realiza 
manualidades que son una maravilla. Esa es mano nuestra, uruguaya. Hemos pensado en buscar la forma de ubicar, aunque sea a 
pequeña escala, esos trabajos, porque no podemos contar con préstamos grandes ni tampoco con recursos. Entonces, para, 
digamos, reactivar esto, tendremos que empezar de a poco, con mucha humildad y mucho empeño. 


Estas son las inquietudes que nos han traído a la Comisión y que para nosotros no son pequeñas. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la información que se nos ha brindado. 


SEÑOR GARAT.- Debo decirle a la señora Silva, que ha hecho una exposición tan detallada sobre distintas cosas, que coincido 
con lo que ha manifestado. Ojalá el Parlamento tuviera la solución a esos problemas. 


En tren de ayudar, pregunto si ustedes, que son concejales departamentales, han tenido alguna entrevista con la Intendencia. 
Conozco otras Intendencias —porque soy del interior- que organizan la forma de dar asistencia, por ejemplo, alimentaria, como 
forma de protección social. Sé que se encargan, entre otras cosas, de hacer gestiones o de suscribir convenios con, por ejemplo, el 
INDA y el INAME para atender este tipo de situaciones. 


Comprendo muy bien que si ustedes van aisladamente a una oficina del Estado a plantear estos problemas en carácter de 
ciudadanos, quizás no sean atendidos rápidamente o con la urgencia que ustedes quisieran. Creo que la organización y la 
planificación tienen que estar orientadas dentro de la Intendencia, porque esta es una de las funciones que tiene que cumplir. Y no 
estoy diciendo que no la cumpla, de ahí la pregunta. 


En el caso del Parlamento —así lo visualizo-, lo que podemos hacer frente a un plan ideado por ustedes y luego de que se les 
asegure que va a funcionar en determinadas órbitas, velar por el cumplimiento del acuerdo a que se arribe, porque nosotros 
estamos para controlar la gestión del Gobierno. Si hay un Ministerio o una repartición cualquiera que no cumple con algo a lo que 
se ha comprometido, allí el Parlamento puede llevar adelante las acciones correspondientes para que se cumpla con el 
compromiso económico, social o del orden que sea. 


Es muy difícil para nosotros —por lo menos para mí- dar una respuesta a un planteo tan amplio como el que se ha realizado, puesto 
que tenemos una función muy limitada: aprobar los recursos y controlar su destino. 


Creo que la exposición de la señora Silva es muy realista y muy conmovedora —por lo menos, es lo que yo siento-, sobre todo, 
cuando habla de los niños que ve en la calle. También yo, como todos los ciudadanos de este país, los veo y advierto la tremenda 
injusticia que hay en cuanto a que al menos quien habla procura que sus nietos no pasen por esa circunstancia. 


A veces me pregunto qué haría yo. Pero como persona, no como legislador, -que si no tuviera problemas, porque hay que tener en 
cuenta a las leyes y todas las dificultades que se puedan presentar-, al ver a algún niño en el medio de la calle, he pensado que lo 
llevaría a mi casa, lo limpiaría, lo vestiría y le daría de comer. Ese es el impulso natural que tengo. Lo ayudaría a ir a la escuela 
pero luego reflexiono y digo: ¡en qué problema estaría si hiciera eso! Hay una serie de aspectos muy difíciles a llevar adelante 
dentro de la sociedad y a veces la gente no lo comprende. 


Solamente le quería expresar a nuestros visitantes que el alcance de la exposición que han hecho a todos nos conmueve. En lo 
personal desearía —y creo que todos lo comparten- poder ayudar a la sociedad. 


La primera pregunta tenía que ver con la relación y los planes que tiene la Intendencia, porque eso es lo primero para ver en qué 
los podemos ayudar o ser copartícipes en su exigencia hacia el Estado. 


Con respecto a la situación laboral, en el Parlamento existen distintas doctrinas y es difícil ponerse de acuerdo. Algunos han 
planteado la necesidad de crear puestos de trabajo para los desocupados porque es mejor darle un empleo con un salario mínimo 
que subsidiarlos o darles limosnas. En definitiva el costo sería casi el mismo y la persona viviría más dignamente. En cambio, otros 
opinan que el Estado tiene que ser muy austero en sus gastos y no puede extralimitarse. En fin, esta es una discusión que hay 
permanentemente. En todos los planteos siempre hay dos bibliotecas. 


El hecho real es que cuando vienen personas y hacen planteos como este tenemos que tratar de encontrar un camino para salir del 
problema y determinar en qué forma el Parlamento puede actuar a pesar de que está bastante limitado. Muchas veces la gente 
piensa que el Parlamento puede resolver cualquier situación y esto no es cierto. Me ha pasado en más de una oportunidad —tanto 
en mi departamento como en otros lugares- que la gente me plantea los mismos problemas que aquí se han expuesto y yo no 
tengo respuesta porque no está dentro de mis posibilidades. No comprometo la posición de la Comisión pero digo que todos los 
Legisladores que estamos aquí —y de ello estoy absolutamente seguro- somos receptivos de todos estos problemas y lo que 
queremos saber es por dónde empezar a resolverlos. Entre otras cosas, quiero decir que nosotros no hemos creado esta situación. 
Creo que habría que hacer un plan de acción que tendría que partir de la relación de ustedes con la Intendencia Municipal y 
después definir en qué podemos colaborar desde este ámbito. 


SEÑORA SILVA.- Sin duda que la Intendencia es la que está colaborando. Por ejemplo, nos da la leche en polvo para distribuirla 
en los merenderos y en la policlínica municipal. Además, se reciben todas las donaciones que vienen de distintos lugares, para su 
posterior distribución. Desde mi punto de vista la Intendencia hace lo que puede pero no es el Gobierno nacional, y tiene los 
mismos límites. Cuando hablo de los niños que no van a la escuela, esto no lo puede resolver el Municipio. En este tema estamos 
trabajando dos asistentes sociales, una maestra, una socióloga y la Comisión de Infancia del Consejo Vecinal. En este sentido 
estamos haciendo un relevamiento, para lo cual se ha convocado a todas las escuelas de la zona. Quiero recalcar que se hacen 
tareas pero, como dije, la Intendencia no es el Gobierno Nacional. 


Cuando aquí se dice que hay un margen limitado para accionar, sin duda que es así. Entonces, tendremos que seguir subiendo la 
escalera e ir a hablar con el Ministro o el Presidente. No me interesa la bandera política; en este momento soy totalmente apolítica, 
represento a una cantidad de vecinos que pertenecen a distintos partidos. Lo que me interesa es salvar a los niños; el día de 
mañana ellos votarán a quien quieran. Escuchar en la radio o ver en la televisión que todo esto se va a solucionar, nos tiene un 
poco cansados. Si todos saben, por qué no se busca una salida. No me importa a qué partido político pertenezcan, sean verdes, 


rojos o de tres colores. Si tienen una idea que pueda servir, adelante, y si surge en forma conjunta, bienvenida sea. Nosotros no 
tenemos las potestades, la preparación ni el alcance para hacerlo. La Intendencia se ocupa de otras cosas de Montevideo y nos 
ayudó hasta donde pudo. Pero vamos a tener plazas, parques, estatuas preciosas, hamacas que se trajeron de Francia, y los 
chiquilines no tienen comida y tienen piojos. Creemos que se ha perdido el sentido común. Nosotros, como Comisión, empezamos 
a marcar las prioridades. Si no se puede podar por tres años, que así sea y que ese dinero se invierta en medicamentos. Lo que 
quiero que quede claro es que nosotros también reclamamos a la Intendencia pero, sin duda, también lo debemos hacer en esta 
Casa y en el Edificio Libertad. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Por el propio funcionamiento de la Comisión, escuchamos a los visitantes y no exponemos las distintas 
posiciones que tienen los partidos. El planteo que han realizado es claro y queremos informar que vamos a trasladar estas palabras 
a distintos organismos del Gobierno así como también a la Intendencia. 


Lo que le pediríamos es que si en algún momento hay algún retraso en la entrega para los comedores por parte de INDA, nos 
comuniquen esa situación para procurar su solución. 


Agradecemos a nuestros visitantes por la información brindada y estamos a sus órdenes para cualquier otro planteamiento. 
(Se retiran de Sala los representantes de la Comisión Temática Laboral y 


de Ferias del Concejo Vecinal del Zonal 18) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


